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Prólogo de la Saga: Las Lunas que Tejen el Destino

Antes de que el mundo tuviera nombre, cuando los cielos eran apenas un susurro de sombras y estrellas recién nacidas, existían nueve lunas.

No eran simples astros. Eran guardianas del equilibrio, espejos de poder arcano que vigilaban las puertas entre los mundos. Cuando Xibalba, el dios del no-ser, intentó cruzar el umbral y devorar la realidad con su abismo sin fin, fueron las hijas de la luna quienes lo enfrentaron. Nueve mujeres, unidas por sangre y juramento, sellaron el caos con sus vidas y con un conjuro que debía ser renovado cada milenio... o todo se perdería.

Pero el tiempo es olvido. Y el olvido, traición.

El Reino de Altomare, ahora floreciente y sabio, ha olvidado su deuda. Las leyendas han sido reducidas a cuentos de cuna, y la magia ha sido confinada a bibliotecas polvorientas y páginas selladas.

Hasta que una joven bibliotecaria, Elena Vidal, descendiente secreta de la última sacerdotisa, descubre el Códice de las Nueve Lunas. Con ello, se reabre el ciclo. Un linaje dormido despierta. El equilibrio vuelve a tambalearse. Y la sombra de Xibalba, paciente y hambrienta, vuelve a extenderse por los pliegues del mundo.

Esta es la saga del retorno, del sacrificio, del fuego y del agua, de la sangre y del nombre verdadero. De cómo la luz más pura se forja en la noche más negra.

Y de cómo, entre nueve lunas y un solo corazón, puede nacer el fin... o el renacimiento del mundo.
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Un manuscrito ancestral que contiene secretos prohibidos sobre el regreso del dios Xibalba, y la misión de una joven bibliotecaria que deberá aceptar su destino como última descendiente de un linaje mágico para salvar al reino de la oscuridad.

La Biblioteca Real de Altomare

La Biblioteca Real de Altomare se erige majestuosa en la torre norte del castillo real, un tesoro arquitectónico y cultural del reino. Fundada hace cinco siglos por el visionario Rey Fernando III, esta imponente estructura representa uno de los mayores repositorios de conocimiento en el mundo conocido, albergando más de 50,000 volúmenes antiguos cuidadosamente preservados a través de generaciones.

Sus muros de piedra caliza y roble envejecido han sido testigos silenciosos del paso del tiempo y de los secretos que sus estanterías guardan. La biblioteca está organizada en siete niveles ascendentes, cada uno dedicado a diferentes ramas del saber: desde las ciencias naturales y la astronomía, hasta las artes prohibidas y los textos místicos que se resguardan bajo múltiples cerraduras en los niveles superiores.

El Gremio de Bibliotecarios Reales, una orden que mezcla el rigor académico con tradiciones casi monásticas, custodia este santuario del conocimiento. Sus miembros dedican sus vidas al estudio, catalogación y preservación de los textos, sometiéndose a rigurosos procesos de selección y años de formación antes de poder acceder a las secciones más restringidas. Visten túnicas azul índigo con bordados dorados que representan su rango dentro del gremio, y son reconocidos en todo el reino como los guardianes del saber.

Los visitantes que tienen el privilegio de ingresar a sus salones quedan maravillados ante la grandeza de sus bóvedas artesonadas, las escaleras en espiral que conectan los diferentes niveles, y el perpetuo aroma a pergamino, cuero y el sutil toque de las hierbas aromáticas que se queman para preservar los manuscritos. La luz filtrada por los vitrales coloreados crea patrones místicos sobre los lectores, como si el conocimiento mismo tuviera forma física.

Elena Vidal: La Joven Bibliotecaria

Entre los silenciosos pasillos de la Biblioteca Real de Altomare, una figura menuda, pero de presencia magnética ha capturado la atención tanto de eruditos como del mismísimo Bibliotecario Real. Elena Vidal, a sus 23 años, se ha convertido en una pieza fundamental del funcionamiento de este santuario del conocimiento, ocupando el prestigioso puesto de asistente principal del Bibliotecario Real desde hace tres años, un logro sin precedentes para alguien tan joven.

Huérfana desde temprana edad, Elena fue acogida y criada por la respetada Orden de Escribas, donde demostró desde niña una prodigiosa capacidad para los idiomas y una curiosidad insaciable. Sus tutores pronto descubrieron que podía dominar lenguas muertas con una facilidad sobrenatural, como si las palabras le hablaran directamente desde los antiguos pergaminos. Esta habilidad la llevó a especializarse en textos prohibidos y lenguas olvidadas, convirtiéndose en una de las pocas personas en el reino capaz de descifrar manuscritos que han permanecido indescifrables durante siglos.

De complexión delgada, cabello negro azabache que suele llevar recogido en una trenza elaborada, y ojos de un inusual color ámbar que parecen cambiar de tonalidad según la luz, Elena es reconocible por su túnica de aprendiz avanzado de color azul profundo con discretos bordados plateados. Siempre lleva consigo un pequeño cuaderno de anotaciones encuadernado en cuero rojo y un juego de plumas de diferentes grosores para sus traducciones.

Lo que nadie sospecha, ni siquiera ella misma, es que bajo su apariencia de estudiosa dedicada se esconde el último vástago de un poderoso linaje de hechiceras. Las marcas de nacimiento que adornan sus muñecas, que siempre ha ocultado con brazaletes de cuero considerándolas simples manchas, son en realidad símbolos ancestrales del poder dormido que fluye por sus venas. Solo quienes conocen los antiguos signos podrían reconocer en ella a la descendiente de la última Suma Sacerdotisa del Culto Lunar, protectora del sello que mantiene prisionero al temible dios Xibalba.

Su carácter combina una timidez inicial con una determinación feroz cuando se trata de defender el conocimiento o proteger los libros a su cargo. Los rumores entre los aprendices hablan de cómo una vez se enfrentó a un noble que intentó arrancar páginas de un manuscrito valioso, consiguiendo que fuera expulsado de la biblioteca permanentemente. Esta dualidad en su personalidad es el primer indicio del poder que duerme en su interior, esperando el momento adecuado para despertar.

El Descubrimiento Fortuito

La noche del descubrimiento que cambiaría el destino del reino empezó como cualquier otra para Elena. El Bibliotecario Real le había encomendado la tediosa tarea de realizar un inventario nocturno en la sección prohibida, aprovechando la tranquilidad de las horas vespertinas. La sección 7, ubicada en la torre más alta de la biblioteca, albergaba los textos considerados peligrosos, heréticos o simplemente demasiado valiosos para el acceso público, y solo los bibliotecarios de mayor rango tenían permitida la entrada.

Elena se movía metódicamente entre las estanterías, iluminada solo por el suave resplandor de una lámpara de aceite encantada que no producía llamas que pudieran dañar los delicados manuscritos. Sus dedos expertos recorrían los lomos de libros encadenados a sus estantes, comprobando uno a uno contra su registro. Fue entonces cuando notó algo extraño: una discrepancia en las medidas de una de las estanterías adosadas al muro norte. El espacio exterior de la torre no coincidía con el interior de la sala.

Impulsada por su innata curiosidad, Elena comenzó a examinar cuidadosamente la pared. Tras horas de minuciosa inspección, cuando la luna llena brillaba alta en el cielo nocturno, sus dedos presionaron accidentalmente una piedra tallada con un símbolo lunar apenas perceptible. Un mecanismo antiguo crujió dentro del muro, revelando una cámara oculta tras una pared falsa. El polvo acumulado durante décadas se elevó en una nube, iluminado por la lámpara como diminutas estrellas danzantes.

En el interior de la cámara secreta, sobre un pedestal de piedra negra pulida, descansaba un manuscrito encuadernado en lo que parecía piel azulada con incrustaciones de plata que formaban constelaciones cambiantes. Sin pensar en los protocolos que dictaban que debía informar inmediatamente de cualquier hallazgo al Bibliotecario Real, Elena extendió su mano hacia el códice, sintiendo una inexplicable conexión con él.

Al momento de tocarlo, una corriente de energía atravesó su cuerpo. Las páginas del manuscrito se abrieron por sí solas, emitiendo un resplandor plateado que iluminó la cámara. Símbolos idénticos a las marcas de nacimiento en sus muñecas aparecieron brillando sobre la piel de sus manos, extendiéndose hasta sus antebrazos como venas luminosas. Durante unos segundos, Elena experimentó su primera visión mágica: imágenes de ceremonias antiguas bajo nueve lunas, una mujer idéntica a ella sosteniendo un cetro de cristal, y la sombra amenazante de una criatura colosal emergiendo de un portal dimensional. Cuando la visión terminó, supo instintivamente que había encontrado el legendario Códice de las Nueve Lunas, y que su vida nunca volvería a ser la misma.

Los Secretos del Códice

El Códice de las Nueve Lunas reposa ahora sobre la mesa de estudio privada de Elena, en una pequeña alcoba alejada de las miradas indiscretas. La joven bibliotecaria ha pasado tres días y tres noches prácticamente sin dormir, fascinada por el extraordinario manuscrito que el destino ha puesto en sus manos. A medida que sus dedos recorren las páginas amarillentas, descubre que puede entender parcialmente el texto escrito en Lunari, un idioma que se creía completamente perdido y que solo dominaban los antiguos magos del reino.

El manuscrito está dividido en nueve secciones, cada una correspondiente a una fase lunar. Las páginas están elaboradas con un material desconocido, más resistente que el pergamino convencional, pero con una textura similar a la seda, y la tinta cambia de color según la luz que la ilumina —plateada bajo la luz de la luna, dorada a la luz del sol y de un inquietante tono violáceo bajo la luz de las velas—. Las ilustraciones son de una belleza sobrecogedora: constelaciones en movimiento, rituales ancestrales representados con minucioso detalle y seres de otros planos dimensionales retratados con una precisión perturbadora.

La Profecía del Despertar

El núcleo del códice contiene la alarmante profecía sobre el despertar de Xibalba, una entidad primordial venerada como dios del caos y la oscuridad que ha permanecido dormida durante mil años. Según el texto, su despertar está vinculado al fenómeno astronómico de la novena luna, cuando las nueve fases lunares se completarán en un solo ciclo durante el próximo eclipse.

La Hija de la Sacerdotisa

Una sección particularmente enigmática menciona repetidamente a "la hija de la última sacerdotisa" como la única capaz de renovar el sello que mantiene prisionero a Xibalba. Las ilustraciones muestran a una mujer con marcas idénticas a las que han aparecido en los brazos de Elena.

Rituales de Protección

El códice contiene elaborados hechizos y rituales de protección ancestrales, escritos en un dialecto aún más antiguo del Lunari. Algunos parecen requerir ingredientes imposibles como "lágrimas de estrella" o "sangre de la luna".

Lo más perturbador para Elena es descubrir que ciertas páginas parecen reaccionar a su contacto, revelando textos ocultos que permanecen invisibles para cualquier otro lector. En una de estas revelaciones, ha descubierto un pasaje que menciona a su propia madre por su nombre, Aria Vidal, refiriéndose a ella como "la guardiana del sello lunar" y "última de las grandes sacerdotisas".

A medida que profundiza en la traducción, Elena comienza a experimentar sueños vívidos de ceremonias bajo la luz de la luna, donde mujeres con túnicas plateadas cantan en el idioma del códice. La última sección del manuscrito contiene un mapa estelar que parece indicar que el próximo alineamiento de las nueve lunas tendrá lugar en menos de dos meses, coincidiendo con un eclipse lunar total. Si la profecía es correcta, el tiempo apremia, y la joven bibliotecaria debe decidir si ignorar estas revelaciones como fantasías arcaicas o aceptar que ha sido elegida para enfrentar una amenaza que podría sumergir al reino en la oscuridad eterna.

El Regreso de Xibalba

Xibalba, el dios del caos y la oscuridad, es una entidad primordial que existía antes de la formación del reino mismo. Los antiguos textos lo describen como un ser de proporciones cósmicas, capaz de doblar la realidad a su voluntad y sumergir civilizaciones enteras en pesadillas eternas. Hace mil años, tras una guerra devastadora que casi destruye el mundo conocido, nueve poderosas hechiceras unieron sus fuerzas para aprisionarlo en un plano dimensional paralelo, sellando su prisión con un ritual que requirió el sacrificio voluntario de sus vidas, excepto la de la líder, quien sobrevivió para custodiar el sello y transmitir el conocimiento a su linaje.

Según las profecías del códice, este sello se debilita con cada ciclo de nueve lunas, y se romperá completamente durante el próximo eclipse de la novena luna, permitiendo que Xibalba regrese al mundo mortal. El manuscrito describe con escalofriante detalle las consecuencias de su despertar: "El cielo se quebrará como porcelana bajo el martillo, las aguas se tornarán del color de la sangre fresca, y la lluvia caerá negra como la tinta del vacío. Los muertos caminarán entre los vivos, y los sueños de los mortales se convertirán en puertas por las que sus sirvientes entrarán a nuestro mundo".

Terremotos

Las primeras manifestaciones ya han comenzado a sentirse en diversas partes del reino. Tres temblores inexplicables han sacudido la capital en el último mes, aunque los sabios los atribuyen a causas naturales. Las grietas dejadas por estos sismos forman patrones similares a los símbolos encontrados en el códice.

Mareas Rojas

Pescadores de la costa oriental reportan fenómenos extraños en el mar: aguas que adquieren un tono carmesí durante la noche de luna nueva, y cardúmenes de peces muertos con deformidades inexplicables que son arrastrados a la orilla.

Lluvia Negra

En tres aldeas fronterizas ha caído una precipitación de color negro intenso que mancha permanentemente todo lo que toca. Los cultivos rociados con esta lluvia producen frutos que pudren a cualquier animal que los consume.

Pesadillas Colectivas

Informes preocupantes llegan desde diversos puntos del reino sobre personas que experimentan la misma pesadilla: una criatura de múltiples ojos que susurra en un idioma incomprensible mientras devora estrellas en un cielo nocturno.

Los más sensibles a las energías mágicas —niños, ancianos y aquellos con linaje mágico latente— reportan sensaciones de malestar inexplicable durante las noches de luna llena, como si algo observara desde el firmamento. Los animales también reaccionan: manadas enteras de lobos aullando al unísono en dirección a la luna, aves migratorias que cambian drásticamente sus rutas, y casos documentados de animales domésticos que atacan súbitamente a sus dueños sin provocación aparente.

Elena ha comenzado a compilar estos reportes, estableciendo conexiones entre los incidentes y las descripciones del códice. Cada nueva coincidencia confirma sus temores: no se trata de supersticiones o coincidencias, sino de los primeros heraldos del despertar de Xibalba. Si la profecía se cumple en su totalidad, estos presagios son apenas sombras de la devastación que se avecina cuando el dios antiguo cruce finalmente el velo entre dimensiones durante el eclipse de la novena luna.

La Orden Secreta de los Guardianes

Mientras el mundo común permanece ignorante de las fuerzas arcanas que se mueven bajo la superficie de la realidad cotidiana, existe una hermandad que ha velado durante milenios por el equilibrio entre los reinos visible e invisible. La Orden Secreta de los Guardianes se estableció tras el encarcelamiento de Xibalba como custodios del conocimiento mágico y vigilantes eternos contra su posible regreso. A lo largo de los siglos, esta sociedad ha operado desde las sombras, infiltrándose en las diferentes instituciones del reino para monitorear signos del debilitamiento del sello dimensional.

Actualmente, solo doce Guardianes activos quedan dispersos por el reino, cada uno especializado en diferentes aspectos de las artes arcanas y ubicados estratégicamente en posiciones de influencia: desde consejeros reales y eruditos universitarios hasta humildes comerciantes o campesinos que esconden su verdadera naturaleza. Todos reconocibles entre sí por un medallón de plata con una luna creciente que llevan oculto, y un tatuaje mágico en la palma de su mano derecha que se vuelve visible solo bajo la luz de la luna llena.

Entre ellos destaca el Maestro Damián, aparentemente un modesto comerciante de libros antiguos que frecuenta la Biblioteca Real, pero en realidad uno de los Guardianes más poderosos y el mentor secreto de Elena. Durante los últimos tres años, ha observado a la joven bibliotecaria, reconociendo en ella los signos del linaje sagrado sin revelarse completamente. Sus frecuentes visitas a la biblioteca, supuestamente para adquirir o vender manuscritos raros, han sido en realidad un elaborado plan para vigilar el desarrollo de Elena y protegerla de potenciales amenazas.

Custodios del Conocimiento

Los Guardianes han preservado textos y artefactos mágicos que serían considerados heréticos por las autoridades actuales. Mantienen bibliotecas secretas en catacumbas y cuevas alejadas de los centros de poder.

Rituales Lunares

Cada fase lunar completa, los Guardianes realizan ceremonias de fortalecimiento del sello, canalizando su energía colectiva a través de artefactos vinculados a la prisión dimensional de Xibalba.

Vigilantes de los Signos

La Orden mantiene observatorios ocultos donde estudian los movimientos celestes, especialmente los ciclos lunares, para predecir los momentos de mayor vulnerabilidad del sello.

La profecía de la "hija de la última sacerdotisa" ha sido el núcleo de la misión de los Guardianes durante las últimas dos décadas. Tras la misteriosa desaparición de Aria Vidal —la madre de Elena y última Suma Sacerdotisa conocida— la Orden ha buscado incansablemente a su descendiente, sabiendo que solo alguien de su linaje tendría el poder necesario para renovar el sello durante el eclipse de la novena luna.

El reciente descubrimiento del códice por parte de Elena no ha sido tan fortuito como ella cree. Damián, siguiendo instrucciones del Consejo de Guardianes, modificó sutilmente las asignaciones de inventario para asegurarse de que fuera ella quien inspeccionara la sección donde el manuscrito estaba oculto. Lo que no anticiparon fue la rapidez con la que sus poderes latentes comenzarían a manifestarse al entrar en contacto con el códice, ni la intensidad de las señales del inminente despertar de Xibalba. Ahora, los Guardianes se enfrentan a una carrera contra el tiempo para preparar a Elena para su destino, conscientes de que el entrenamiento que normalmente requeriría años deberá comprimirse en apenas semanas.

El Despertar del Linaje

Tres noches después de descubrir el códice, Elena experimenta el verdadero inicio de su transformación. Mientras intenta descifrar un pasaje particularmente críptico sobre rituales de purificación lunar, sus dedos trazan inconscientemente uno de los símbolos ilustrados en el manuscrito. El gesto, aparentemente inocuo, activa el primer hechizo: las palabras en la página comienzan a brillar con luz plateada y flotan sobre el pergamino, rodeando a la joven bibliotecaria en un remolino de caracteres luminosos que se adhieren temporalmente a su piel antes de desvanecerse.

La habitación privada de Elena en los cuarteles de los bibliotecarios tiembla levemente. Los objetos metálicos —desde su tintero hasta los pequeños cuchillos para cortar páginas— levitan durante unos segundos antes de caer estrepitosamente. Un viento inexplicable agita las páginas del códice hasta detenerse en una ilustración que muestra a nueve mujeres en círculo alrededor de una figura oscura encadenada. La imagen cobra vida brevemente, mostrando a las sacerdotisas canalizando energía hacia la prisionera entidad.

Visiones Ancestrales

Elena cae en un trance profundo donde es testigo de fragmentos del pasado: su madre, Aria Vidal, realizando complejos rituales en una cámara subterránea iluminada por cristales mágicos; el momento exacto en que la Suma Sacerdotisa esconde a su bebé recién nacido entre los escribas para protegerla; la última ceremonia de fortalecimiento del sello antes de su desaparición.

Manifestación Elemental

Al despertar del trance, los poderes elementales dormidos en su sangre comienzan a manifestarse espontáneamente. El agua de su jarra se eleva en formas geométricas perfectas; pequeñas llamas danzan en las puntas de sus dedos sin quemar su piel; las plantas en su ventana florecen súbitamente a pesar de no ser su temporada; y por momentos sus pies pierden contacto con el suelo, desafiando brevemente la gravedad.

Conexión Espiritual

Durante los días siguientes, Elena comienza a percibir las presencias etéreas de antiguos magos y sacerdotisas que la observan desde el umbral entre mundos. Estas entidades, ancestros de su linaje, intentan comunicarse a través de susurros apenas audibles y símbolos que aparecen momentáneamente en superficies reflectantes. Le ofrecen fragmentos de conocimiento arcano en sueños cada vez más vívidos.

Las marcas de nacimiento en sus muñecas, que siempre había ocultado con brazaletes, comienzan a expandirse, formando intrincados patrones que ascienden por sus brazos hasta sus hombros. Estos símbolos cambian sutilmente según las fases de la luna, brillando con luz propia durante la noche. Su percepción también se agudiza: puede sentir la energía mágica residual en objetos antiguos, identificar pociones por su aroma, y experimentar ocasionalmente destellos de clarividencia que le muestran peligros inminentes o personas importantes para su destino.

Cada nuevo poder que se manifiesta viene acompañado de intensos dolores de cabeza y agotamiento físico, ya que su cuerpo mortal lucha por adaptarse al flujo de energía ancestral. Elena intenta mantener estas manifestaciones en secreto, temerosa de las consecuencias si sus colegas bibliotecarios descubrieran su naturaleza cambiante. Trabaja febrilmente para comprender lo que le está sucediendo, estudiando el códice cuando está sola y experimentando con sus nuevas habilidades en la privacidad de su habitación.

Una noche, mientras practica el control del fuego elemental, accidentalmente provoca un pequeño incendio que atrae la atención de los guardias de la biblioteca. Aunque logra extinguirlo antes de que causen daños significativos, el incidente despierta sospechas. El Bibliotecario Real, notando su comportamiento errático y las ojeras que marcan su rostro, comienza a vigilarla más estrechamente. Elena sabe que ya no puede permanecer en la biblioteca sin poner en peligro el secreto del códice y su propia seguridad. Con la sensación de que fuerzas invisibles la observan cada vez más de cerca, comprende que ha llegado el momento de buscar respuestas fuera de los muros de la Biblioteca Real.

La Búsqueda del Maestro Damián

La decisión de huir de la Biblioteca Real no fue planeada, sino forzada por circunstancias alarmantes. Durante su turno nocturno, Elena escuchó una conversación entre el Bibliotecario Real y un misterioso visitante encapuchado que mencionaba específicamente la sección donde había encontrado el códice. "Asegúrate de que se examine cada piedra de esa cámara. Si el manuscrito ha sido removido, quiero saber quién lo tiene", ordenaba la voz desconocida con una autoridad que hizo estremecer a la joven.

Comprendiendo el peligro inmediato, Elena actuó por instinto. Recogió sus escasas pertenencias, ocultó el códice entre sus ropas y utilizó un pasaje de servicio poco conocido para abandonar la torre bibliotecaria. La noche la recibió con una lluvia torrencial que empapó su capa, pero también borró parcialmente sus huellas. Sin embargo, su ausencia fue notada mucho antes de lo que esperaba. Apenas había recorrido tres calles cuando el sonido de las campanas de alarma resonó desde la biblioteca, y pronto las calles se llenaron de guardias portando antorchas que se mantenían encendidas desafiando la lluvia.

––––––––
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Huida Desesperada

Elena se vio obligada a utilizar callejones estrechos y pasajes subterráneos para evadir a la Guardia Real. Los carteles de "Se Busca" ya comenzaban a aparecer en las plazas, acusándola de robo de propiedad real y traición. La descripción incluía detalles precisos sobre su apariencia e insinuaba poderes oscuros, aumentando el peligro de ser reconocida por cualquier ciudadano ansioso por obtener la recompensa.

El Mensaje Cifrado

Tras dos días ocultándose en bodegas abandonadas y cambiando constantemente de ubicación, Elena encontró un mensaje deslizado bajo la puerta de su escondite temporal. Una página aparentemente arrancada de un libro común contenía un texto visible solo para ella: coordenadas que señalaban la entrada a las catacumbas bajo la antigua catedral, firmadas simplemente con el símbolo de una luna creciente.

Las Catacumbas

Siguiendo las indicaciones, Elena se aventuró en el laberinto subterráneo que yacía bajo la ciudad. Las catacumbas, vestigio de civilizaciones anteriores, formaban una red de túneles donde los muertos de generaciones pasadas reposaban en nichos tallados en la roca. La única iluminación provenía de hongos fosforescentes que crecían en las paredes húmedas.

El Encuentro Revelador

En el corazón de las catacumbas, en una cámara circular con un tragaluz que permitía el paso de la luz lunar, Damián la esperaba. El modesto comerciante de libros que había frecuentado la biblioteca ahora vestía la túnica ceremonial de los Guardianes, revelando su verdadera identidad como último miembro activo del consejo de la orden.

"Te he observado desde que eras una niña, Elena Vidal, o debería decir, Elena Lunari, última descendiente de la línea sacerdotal", fueron las primeras palabras que Damián le dirigió. El hombre, cuyo rostro aparentaba unos cincuenta años, pero cuyos ojos reflejaban siglos de experiencia, procedió a revelarle la verdad sobre su origen. Su madre, Aria, no había muerto como le habían dicho los escribas, sino que había desaparecido tras un ritual para fortalecer el sello que mantenía prisionero a Xibalba, después de asegurarse de que su hija recién nacida quedara bajo la protección de la Orden de Escribas.

Damián le explicó que la Guardia Real estaba infiltrada por adoradores de Xibalba, y que las acusaciones contra ella eran parte de un plan para capturarla y utilizar su sangre en el ritual que completaría el despertar del dios oscuro. "El códice te eligió porque reconoció la sangre que corre por tus venas. No fue coincidencia que lo encontraras; fue el destino reclamando tu herencia", declaró el Guardián mientras desvelaba un altar pequeño donde nueve velas con símbolos correspondientes a las fases lunares ardían con llamas de diferentes colores.

La revelación más impactante llegó cuando Damián le mostró un espejo de plata pulida: al reflejarse en él, Elena vio brevemente la imagen de su madre realizando el mismo gesto que ella, con los mismos símbolos brillando en sus brazos. "No tenemos el lujo del tiempo que normalmente llevaría tu entrenamiento. El eclipse de la novena luna ocurrirá en menos de dos meses, y debes estar preparada para enfrentar tu destino", sentenció Damián, extendiendo su mano hacia ella. "¿Estás dispuesta a aceptar tu legado como la última Sacerdotisa Lunar?"

El Aprendizaje Mágico

Lejos del bullicio de la capital y de las patrullas de la Guardia Real que aún la buscaban, Elena comenzó su formación mágica bajo la tutela del Maestro Damián. La cabaña del bosque que servía como su refugio y centro de entrenamiento se encontraba protegida por antiguos hechizos de ocultamiento, invisible para cualquiera que no conociera su ubicación exacta. Construida principalmente de madera de roble blanco —conocida por sus propiedades conductoras de energía mágica— y con cristales especiales incrustados estratégicamente en sus muros, la estructura entera funcionaba como un amplificador arcano que facilitaba la canalización de poder durante los ejercicios más exigentes.

El programa de entrenamiento diseñado por Damián era brutalmente intensivo, consciente de que comprimía en semanas lo que normalmente requeriría años de preparación. Cada día comenzaba antes del amanecer con rituales de purificación que incluían baños en agua de manantial mezclada con hierbas lunares y la recitación de mantras en Lunari antiguo. Luego seguían horas de práctica física para fortalecer el cuerpo de Elena, necesario para soportar el flujo de energía mágica, alternando con meditaciones profundas que la ayudaban a acceder a su núcleo espiritual.

Agua

El primer elemento que Elena dominó fue el agua, natural para los nacidos bajo el signo lunar. Aprendió a sentir cada gota de humedad en el aire, moldear líquidos en formas complejas y eventualmente controlar pequeñas tormentas localizadas.

––––––––
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Fuego

El fuego representó su mayor desafío, siendo el elemento más opuesto a su naturaleza lunar. Las quemaduras en sus manos testimoniaban las dificultades iniciales, pero finalmente logró invocar y mantener llamas azuladas que respondían a su voluntad.

Tierra

Con el elemento tierra, Elena aprendió a comunicarse con los patrones minerales, hacer florecer plantas instantáneamente y eventualmente manipular pequeñas porciones de terreno, creando barreras protectoras o puentes temporales.

Aire

El dominio del aire le otorgó la capacidad de crear corrientes controladas, escuchar conversaciones lejanas transportadas por el viento y, en sus momentos de mayor concentración, levitar brevemente.

Paralelo al entrenamiento elemental, Elena participaba en rigurosos rituales de purificación y fortalecimiento espiritual. Estos incluían periodos de ayuno que agudizaban su percepción extrasensorial, noches enteras de vigilias bajo la luz lunar directa para absorber su energía, y ceremonias donde Damián invocaba a los espíritus de las antiguas sacerdotisas para que guiaran a su descendiente. Durante estas sesiones, Elena a veces podía percibir la presencia de su madre entre las entidades convocadas, aunque nunca lograba establecer una comunicación clara con ella.

La decodificación de los hechizos protectores del códice se convirtió en otra parte fundamental de su formación. Cada noche, después del entrenamiento físico, ambos se sentaban durante horas frente al manuscrito, comparando sus símbolos con los que aparecían espontáneamente en los brazos de Elena durante los rituales. Damián le enseñó a activar conscientemente estos sellos corporales, cada uno de los cuales le otorgaba temporalmente habilidades específicas: visión en la oscuridad, comprensión de lenguas olvidadas, o la capacidad de percibir presencias sobrenaturales.

A pesar del progreso acelerado de Elena, Damián no podía ocultar su preocupación. "Tu poder crece más rápido de lo que tu cuerpo y mente pueden adaptarse", le advertía frecuentemente. "Debemos tener cuidado con el equilibrio entre tu capacidad y tu control". Esta preocupación se materializó durante un ejercicio de canalización cuando Elena, intentando comunicarse con el espíritu de una antigua sacerdotisa, accidentalmente abrió un pequeño portal dimensional. La brecha efímera solo duró segundos, pero fue suficiente para que ambos sintieran la presencia amenazante de Xibalba observándolos desde el otro lado, y para confirmar que la barrera entre mundos se debilitaba con cada día que pasaba.

Los Emisarios de Xibalba

Mientras Elena perfeccionaba sus habilidades en el refugio del bosque, una amenaza siniestra se consolidaba en el corazón mismo del poder del reino. Durante generaciones, una secta de adoradores de Xibalba ha operado desde las sombras, preparándose para el momento profetizado del regreso de su señor oscuro. Lo que pocos sospechan es que esta organización oculta ha logrado infiltrarse en los niveles más altos de la corte, con el mismísimo Consejero Real, Lord Hawthorn, como su líder supremo.

Nacido como Edric Hawthorn, hijo de un noble menor, el actual Consejero Real ascendió a su posición de poder a través de una combinación de astucia política, manipulación y el uso discreto de artes prohibidas. Los rumores sobre su longevidad inusual —aparenta apenas cincuenta años cuando debería tener más de setenta— son silenciados rápidamente. Bajo su fachada de estadista brillante y leal servidor de la corona, Hawthorn ha dedicado su vida a interpretar fragmentos de profecías oscuras y a reunir artefactos vinculados a Xibalba, preparando meticulosamente el ritual que permitirá la manifestación completa del dios antiguo.

La Hermandad del Ojo Eterno

Así se denomina la secta liderada por Hawthorn, cuyos miembros ocupan posiciones estratégicas dentro del reino: desde guardias reales y comerciantes influyentes hasta académicos y clérigos. Se reconocen entre sí mediante un complejo sistema de signos y contraseñas, y realizan sus reuniones en cámaras secretas bajo el palacio real.

El Ritual de Invocación

Durante cada luna nueva, los cultistas realizan ceremonias preparatorias que debilitan gradualmente la barrera dimensional. Estos rituales involucran sacrificios sangrientos y la recitación de textos prohibidos, causando disturbios energéticos que se manifiestan como los fenómenos extraños reportados por todo el reino.

Las Criaturas del Entre-Reino

A través de sus rituales, los cultistas han logrado abrir pequeñas fisuras dimensionales por las que se han filtrado sirvientes de Xibalba: entidades amorfas que pueden poseer cuerpos humanos o animales, seres sombríos que se alimentan de energía vital, y cazadores espectrales capaces de rastrear energía mágica específica.

La desaparición del Códice de las Nueve Lunas de su escondite y la fuga de Elena de la Biblioteca Real han provocado una intensa actividad dentro de la secta. Lord Hawthorn, reconociendo la amenaza que representa la última descendiente del linaje sacerdotal, ha desplegado tanto recursos mundanos como sobrenaturales para capturarla. A la Guardia Real que la busca por supuesto robo y traición se suman ahora los cazadores espectrales, criaturas que pueden seguir el rastro de su energía mágica única a través de grandes distancias.

El primer enfrentamiento directo entre Elena y los cultistas ocurre durante una sesión de entrenamiento en el bosque. Mientras practica el control elemental del fuego en un claro alejado de la cabaña, la joven sacerdotisa percibe una alteración en la energía natural del entorno. Segundos después, tres figuras encapuchadas con el símbolo de un ojo bordado en sus túnicas emergen entre los árboles. Sus movimientos coordinados y la energía oscura que emana de los amuletos que portan revelan su naturaleza como miembros entrenados de la Hermandad.

El combate que sigue pone a prueba todo lo aprendido por Elena. Utilizando rápidamente los cuatro elementos, consigue defenderse: levanta una barrera de tierra para bloquear proyectiles mágicos, desvía dagas arrojadizas con corrientes de aire, y finalmente envuelve a dos de los atacantes en esferas de agua que los inmovilizan. El tercero, claramente más poderoso, logra invocar a una criatura umbral —un ser parcialmente manifestado de la dimensión de Xibalba que aparece como una masa de tentáculos y ojos flotando sobre el suelo—. Solo la oportuna llegada de Damián, quien utiliza un antiguo sello de contención para forzar a la criatura de regreso a su dimensión, evita consecuencias desastrosas.

Tras el enfrentamiento, examinando los cuerpos inconscientes de los cultistas, Damián y Elena hacen un descubrimiento perturbador: todos llevan el sello real en sus órdenes escritas. "Están actuando con la autoridad de la corona," murmura Damián con grave preocupación. "La infiltración es más profunda de lo que temíamos." Esta revelación añade un nuevo nivel de urgencia a su misión: no solo deben prepararse para el ritual de sellado, sino que ahora deben operar bajo la amenaza constante de ser considerados enemigos del reino por las propias instituciones que intentan salvar.

Los Fragmentos del Amuleto Lunar

La noche después del enfrentamiento con los cultistas, Elena experimenta un sueño vívido donde su madre, Aria, se le aparece rodeada de un aura plateada. En esta visión onírica, la antigua Suma Sacerdotisa le revela uno de los secretos más importantes para su misión: "El sello no puede ser renovado solo con el poder del códice y tu sangre, hija mía. Necesitas el Amuleto Lunar que fragmenté antes de desaparecer. Sus siete piezas contienen la esencia de las sacerdotisas originales y amplifican el poder de nuestro linaje."

Al despertar, Elena descubre que las páginas del códice que antes parecían dañadas o ilegibles ahora revelan un mapa energético del reino con siete puntos luminosos que parpadean con intensidad variable. Damián, visiblemente impresionado, confirma la existencia del legendario Amuleto Lunar, un artefacto que se creía perdido desde la última gran batalla contra Xibalba. Según las antiguas leyendas, el amuleto fue forjado con metales celestiales —plata obtenida de un meteorito— y cristales lunares que solo se forman durante raros alineamientos astronómicos.
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